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Lo^ iomadores de lo ageao se 
han puesto en cannpaña j* han co­
menzado Una faena que ya, ya. 

No^ay cprral segaro, ni huerto 
^^n gu^ridmlq, ni liabilacion que 
no ©stí *ceebHdí» por í^íia óm ulp 
í* Candelas. Y en tobreviniendo 
QA «tésetüdo del du^üa del corral, 
del htierloéiie la habitación laasl 
«B escurre t» maiio <d«l aliviador y 
«B lleva a%ó eolre las afias. 

No hace ihacbas noches se qtie* 
^ó filo la maúga/de ríé^o un pro­
pietario del barrio de Peral. Cüan-
<1Q 4 IjA IPt^^Df siguiente fué á 
boBííftr]̂  par* regar el huerto, eu-
contró el sitio, pero la manga no. 
. Mas reciente' aun, anteanoche, 
*egúo se DOS dice, bao pasado los 
cacos por la Fuente Cuba y han 
limpiado un corral. 

Sucede con los hurtos lo que coo 
las desgf̂ <?ías. De éstas se dice que 
no v¡ef^¿s|p||k8. Lí>8 birlos í#m|>o-
co. vtjiflf«; sg^Hod. Q«*í>dp se bíibMi 
<lem)o,{HM4«.M«gttrjtr8d qjaoHBs A1 
primep»^d* umi serie, que m la 
inayorí#4»«los oaso«>e»QMM larga 

'' Qnejcortai.- ,. .,.., . „.,,,-..,, 
Hasta bii^K» fweieiele ae teiMf 

mos Doltetax^e oilagáa aipáoo; püTo 
•i á loé itmfgds de lo ageoo les vm 

< >alieDdü'f6stte^i^#á pedir de bô  
¡ ^^ .̂ odo 8t|, î ñHfil'X Prflclsa^e^te 
I áplufíxoi.e^ el tiempo en que se da 
! ft»|ru,l«.j j a se epcargarAQ de 
('•OSeeharlatSi los dejan, los aflcio-
i nados. 

Suponemos que la cosa DO llega-
**Ar A mayores, porque la policía 

I '̂ Ét<i#áá>la cuadrilla de rateros que 
'^ilí)aíi«Bercampo. Pero no hay 
'̂ Ue'déjiíflo para luego, porqué dt-

i feéel viilgO: *paraluógo es larde* 
3̂  tJr^é'Phói- fortiédio al mal. 

|Vaya si urge! Como que si no se 
acude inmediatamente al remedio 
nos va a quitar la compañía del 
hurto hasta la filiación. 

Esa geute no se para en repulgos. 
Lo mismo arranca el llamador de 
una puerta, que salta una tapia pa­
ra desalojar un gallinero o una co-
nejCi'a. La cuestión es llevarse al­
go, aunque ese algo se^n piedras. 

¿Piedras hemos dicho? 
Pues hemos dicho bien; basta 

tas piedras se tlevan los seciores 
cuándo Qor eucuentt'aQ otra cOsa 
niejor. 

Ayer hemos oido que han des­
aparecido uDa de esta^ tíoches de 
Santa Lucía varias dé buen taniía-
ño 

Lo dicho: hay que poqer coto á 
las denuaeias de lo» tomadores de 
lo ageno, porque de lo coalri«rio 
habrá que motilar el domicilio en 
son deforlaleza 

Por fbrttrna no es Cartagena 
campo eo qué la gente maleante 
/rltóif/e muy a gWátO; de vez en 
cuando r^altMUtiá iii<Ursión, pe­
ro siennpré resulta escarmentada. 

Eso hace falta ahora, uo escar-
mienld; poí̂ qae sino, î ó habrá co­
rral seguro ui huerto bíéu guarda­
do, fli babiíaciomiae no está ace­
chada por algún émtUo de Cande­
las que espera na descuido para 
alargar la maao. 

<1« (Iti áomHnoiiMtif Bigmoutü tolugraiua: 
cLa Unió CatiiUtiista protusta de rues-

tiii conducta poniéndd'á'lft sanción roul In 
(iroliibkidn dé enB«fikr en las escnelaB el 
cHteciamo éii lengtlii catalana, y os advier­
te qne en esta tierra no se lognirá Tuestro 
objetó.» 

Esto es hablar do potencia á potencia y 
está llamando algo. 

No sabemos qné es pero lo llama. 
Porque ya pasan de castaño oscuro los 

desplantes del ciitatnnisnio^ 
A quien hay que obligar es á los maes­

tros. £llo8 deben enseñar en castellano por­
que les pagH el estado español. Y al que no 
obedezca la orden se le deja de á pie. 

¡Pues no frtltaba más! 

Dicen de Parfs: 
«Según informes de BrutAlas, todas las 

potencias están coi|i)rmea en «doptar medi­
das in tero Acl4>na]e| «ontaiiks conspinicio-
nes anarqniatas. 
, Supónese que para reglamentar estas me 
didas se reunirAri «n conferencia los dele 
gados de las pótén îÉí.» 

(Para no estar dé acuerdo? 
Desdé que se cometió el memorable aten­

tado del Liceo dé Barcelona se viene ha­
blando del asniíto y no se ha podido coin­
cidir en un pensamiento comiin. 

Y ahora... dejen H«ted«aqae toifie la pa­
labra Inglaterra y verán cómo no está «on 
forme. 

¡Si no lo estuvo nunca! 

Leemos en tiD periódiM barcelon^, en 
«La PnVtlicidad:» 

«La Beinazensa» protestado queaedí-
ga que el catalanismo ha pactada con Pa­
raíso.» 

¡Qti6 inlod* d« dMautorisar! 
Besalt»; pues', qnailot dipntiidiM catabi-

nlstsft de Bkreekma y «1 jefe de la Unión 
Kttciottal n« han Jieého uii pacto. 

Han IieelM» «na planolia. 
Ahí • Kt« «La Bea«iz«n«a>, el órgano d«l 

catalanismo, qn« lo afirma y a«stiene con 
varios arguinentóa. 

SE BICSSIIII 611 
A CARLOS GANO 

Con motivo de su excelente «Fruta del 
Tiempo», bu diiijíidoal Sr. D. Carlos Ca­
no una preciosa carta el ilustre poeta y que 
rido amigo nuestro D. Ricardo Gil, que te 
nonios gusto en publicar, como un docu­
mento Ijl̂ rarip. 

Notarán los lectores que, aupqué va es-

€OM)ICIO!ÍKS 
El pago será ¡iienijíie adelantado f éV itietálfco d en tetras '« 

fácil cobro.-Oori esponsales en París, A. Loi-wtte rni OiOOiwt'fi 
61; y J. Jones, Fatibonrír-MontmartPi; ¿L 

crita en forma de prosa, eatá en verso. Di­
ce asf: 

tMadríd.—En el »noeno mes det secundo 
año de un siglo que amenaea ser bastante 
prosaico. 

Querido amigo: Aún tengo el dulzor en 
los labios de la sabrosa fruía que envió de 
regalo: la llama Ud. del tiempo, y por ello 
no paso, pues fruto de esa clase no abunda 
on el mercado: los vientos modernistas la 
hielati en el árbol. 

Jugosa y deficáda nos la servía antafio 
en aíátates de oro él génto caattilaBO, que 
nunca reeocia la que cayd ea el iangO; leás 
esta Ûe nék vendeti modertÍM iHMtolaooa, 
bajo la piel groAera, qm ofende ya al olfa­
to y bflée apartar loa crjoe y es repatsiva al 
tacto, en duras &\aM gnardii sabor Avina­
grado, y asoman mnoliaa vece* al mbodiM'-
la guaanoé. Hoyó la gracia culta del libro 
y del teatro. 

No etúfai Iw oo^eroÉ, fne van, jutrn 
hierandó, á lüíayor deavergî eBia, maytor 
honra f «planÍMl̂  «ind á la» aoblaa ; d*mas 
que aéodéN élot'palcaa y «acuilmn sontlvn 
do oateMbettr* inoeUdlMTios, ebnladaa. da ta­
berna 7 •tteiás diéliaraolHM qii« ei imatro 
encenderían de las que venden rilMtnoB, 
sin qoeíeii et aúyo wftme, no ya el pudor, 
el aMo... Qaé cOMCi hoy aa dicen eon ver­
sos paticaáliM al pió de fiítptipiáÉ, elo-
cueoti ntclltaiil para lo4 viejos verdiM, en 
esos semanarios!... Del bn^o y» ctúaiimn 
la gloria I Al «Mlaitelo, y se.ttjooó aa pa> 
lenqtíe, <¿̂  M||ÍM el «atablo..; Ba fln^ do­
blo la hqja, p«lM dé«ég«lr, raabaiá» y bo-
yéndd dt Itiniíliieirta^e mfaainit̂ ^̂ ^̂ ŵ̂  
dO(Tiii«ÍMidoá abrir so libra a^iro nn 
élreaáad; ••.' , 

Enaú éoidadá fhiae, fulgura él cbiste 
franco, cual jeranuio &4otar en vidrio ve­
neciano; .«̂ bpr̂  p i ^ , aro^ , todo en m 
fruta es [̂rato: madura está y destila up 
delicioso Waamo que áĵ látíá óT tüie Wbelde 
hnm6rl»Í(«)pOBdr)«M:o.' ]C>li biénhéélidráÜIu -
ra, que agitas relozatido tds kiálí'ohrspaitn-
tes, tus cascabeles áureos, y alégi-nTldo es 
ia celda de solterón cliiflado, nil ceño des­
arrugas con tus festivos cantos; tu inmacu­
lado peplnmdeslombra por lo blanro; las 
orlas de tu veste el Iodo no ha manclindo, 
qne uo 80 crían lodos en el vergel mur 
ciano, y tu reir es noble y tu gracojo es 
casto!... 

Pero el sermón observo qne va bnoléii-
dose latgó; y autes qué me lo adviertan loa 
fieles bostezando íne "balaré déí palpito pa­
ra estrechai'su mano. 

Dios quiera qué su libro la vuelta al glo­
bo dando, vertido á Otros idiomas por va­
tes mspirados lo traiga tüiíeladas (no todo 
ha do ser lauros) de rublos, de chelines, de 
liras y de marcos; porque ganar 2>e««tá« con 
versos no calcados en el lOzauo estilo de 
chulos y lacayos, es coda sorprendente ra­
yana en él milagro, eO eáta poblé tierra de 
toros y s[arbanzo8. 

L«tji«a,pi^,,lf,lf|ijvtó;MeB parece sar­
casmo que al pad» Mé iiií:0má se las dé 
ún déígraéiado. 

lié abraiía mentalmente SQ amigo, 
«h (aiéánlp.) 

Po«(<láM.~-A mil qtíéríáofl Baquero y 
Torrtel (atnbót, aiitî ué'dé'tiarDaB í'éolok, 
de tnein«riá miiifticoé) y & todói los que 
'ómiÜ'lfiK'ii^tf'fÁ'iií^éíféiéó, qne, eoiiio 
yó, eti U iáWre kultÜti' ŝ Mr á ratos bor-
miî ü̂ t'W é̂bkaü' l̂ ietRtfiíi literario, le 
ruego baga eztéíiikl% yt '^tbrnár abrh-
KO.» 

saykriMJWHHyÉftiyÉÉÉii 

ÍSftl^ES 
.̂MmÍB.|Elléa ̂ ,W«Í<¿r;̂ ra'|Ba';inuieí .|»t|n 

ti)dt«ikqüe'«cab8yi»'éll'^lr 'on dtíwé^le 
horrlb> tip.,^^o 4» p ^ P liAbfa ji^iagni* 
do loa msjorés fulos dé su vida la había 
ab0nd«iiJ^o orn^meiite, 

''U1píÍ^ilb¿Ítl|SiiiÍÉÍi biibía ptie<té to. 
das tus afeóctoB^ 'eíi ^á 'i^o 4^é áé ctta» 
.virii^ en sit ''&ico 'oitMÍ|á;í¿fé, del' 'qVl» '"DO 
t«¿Á(á queW diéi'á £(tt deéltegáfii»^ 

"'' ;tivíá'limilátiá;'¿^'l^flét''díilc.i -ciílfct, y 
ooándo «é 'íé'íiéirk'/á''-̂ tiéy<se' del 'iüjiiáto 
'«^nela'alíydé'ákr#^ habW'*dé 'm' tt géh'o 
qué paréá[á¿i>î |i«ftd«î W dolor y Cbtojpa-
décerla' cbii míf'éu iMU'^•rii»*.' ''' 

t)ésgracia:da'rn'éi)té, él piibre pM^ empe­
zó á adelgazar ItPceiinbs dla^ y á pOntárse 
triste, con una tristeza qlte alarmó ptMfttn-
damente á «d aiiía. 

Se llamó á nn veterinario, y la o^aión 
dol hombre de ciencia no pudo ser náa coa-
soladora. 

M aaimalito estaba batido dé muerta .V 
lo quedaban poca* horas de vida. 

ÍM* I 
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oiasmo del intellfrentc- MílitarmeDt, el medio era 
bueno; ¡pero por vida de las carpas! no debra ser co­
sa tan íaoil prander fue & la oároel de ávranohes, 
naa o&rcel búmeda de granito, tan inflamable, poeo 
mis menos, come «I fondo de no pezo. 

to|niblefl, que ensanchaban á latigazos y (rarrotszos, 
pero qae no rompían oomo sé rompe on barril echan­
do abajo las daelas, no podian operar nna retirada ni 
4ifpersfu;se, Y eia era la. inqtíiétod de JL Jaoqties. 
Eî oQgién̂ ose bajo la paterna, trepó por la hiedra 
afiosa qae cabria los mt̂ ros de la prisión hasta un 
asajero enrejado por donde modald en •(>z btóa el 
grito del moQbaelo para avisar ¿ Viñél-Annis, que lo 
«yó y (̂ atrí̂ noó la puerta sin hacer ruido. 

— «¿Ypestaobes?»—la pre(i|antó M. Jaoques.—Pe­
ro Vinel-iBoyal-Aunis le paso al oorrieote dal frattaso, 
y |o dejó frió, refiriéndole cómo sa babfa escapado 
la •loaidesa y QÓQÍO hábfa tenido el atrevimiento de 
encerrarse bajo llave, & solas don el prisionero, en la 
torri;. iDestacbes, sin las cadenas, la destrozarla so­
bre la orilla como ana oafial—afiadió Koyal-Annis. 
—Pero está condenado... No se oye nada al través 
da esta condenada puerta... jr lo que es la Hooton es 
mujer para matarlo & üuohilladas. 

— «jMafiania lo sacaremos!-«dijo M. Jaoqneg con la 
rapidez de decisión del hombre de guerra que tenia 
•se bello tenebroso, á pesar de sa languidez.—Pero 
esta coobe hay qae salvar A lo*que se baten allá 
ab^o... Es preciso desembarazarlos, desviando la 
«tención de ia maltitud, y no bay más que ao me­
dió... ¡Prendamos fuego á la o&aroell 

^¡Bravol—exolaM elsefior Fierdrapcon el entu* 

ppfV 'W|»| V ftftfiftftfifftftf 

li terau lotazaiesl. 
\ lendo <iaé ná ipodiin átaniíir tti miaiabrar 

on la feria, atestada de geota.fr donde; ptíf'etili par­
te, los reewpUzáWn & litarávilla loa aideaiáoli Iflál An* 
ranoliin alprütíer grito de «¡Son los nbttrtres!» se 
dirigieron A lá prisión A paso da oaî ga, pél̂ aa ofi. 
dales y soldados éstabafl ya t0|fttr̂ s de <}lli }i<tHita. 
11* que se libraba en la pfexa letvfa pala isoaBAar 


